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Abstract  This study describes a popular educational process conducted in two communities in
Jalisco, Mexico. The purpose was to add an alfalfa concentrate to the population’s diet as an al-
ternative, locally available food source. Previous studies had shown that alfalfa contains high
protein, vitamin, and essential amino acid levels and can be useful to supplement and improve
child nutrition. This resource had not been used previously due to lack of knowledge concerning
its properties and harvesting and processing procedures and because it had traditionally been
used as livestock feed. The current study included four steps: 1) community knowledge, 2) a com-
munity survey using interviews, home visits, and child nutrition evaluation, 3) formation of
work groups in a community meeting, and 4) an educational program, working with a self-diag-
nostic tool taking child nutritional status into account. Our work focused on two areas simulta-
neously: family nutrition and the alfalfa concentrate as a way to improve it. Although this process
was lengthy, it resulted in the acceptance and inclusion of alfalfa concentrate. In addition, the
community groups formed in the process remain as an ongoing organizational resource.
Key words  Nutrition Education; Nutrition; Health

Resumen  Este trabajo, da cuenta de un proceso de Educación Popular, en dos comunidades del
estado de Jalisco México, con el objetivo de introducir el concentrado de Alfalfa en la dieta habi-
tual de los habitantes, como fuente alimentaria alterna, disponible en esas regiones, dado que
estudios realizados han demostrado que contiene un alto nivel de proteínas, vitaminas y ami-
noácidos esenciales, y puede ser utilizado para complementar y mejorar la nutrición de los ni-
ños. Recurso no aprovechado por el desconocimiento relativo de sus propiedades y del procedi-
miento para su obtención y por utilizarse como forraje. Se trabajo en cuatro etapas: 1) conoci-
miento de la comunidad, 2) abordaje comunitario, 3) formación de grupos de trabajo y 4) pro-
grama educativo, con la herramienta del autodiagnóstico, en base a dos ejes temáticos: la ali-
mentación familiar y el concentrado de alfalfa como forma de mejorarla, desarrollados simultá-
neamente. Se tuvo como resultados que se aceptara el concentrado de alfalfa y se conformaran
grupos comunitarios, manteniéndose actualmente un tipo de organización en cada comunidad.
Palabras clave  Educación Nutricional; Nutrición; Salud
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Introducción

En los países en vías de desarrollo, la desnutri-
ción infantil se encuentra entre las cinco pri-
meras causas de mortalidad (UNICEF, 1996), la
cual se inserta en un contexto de valores socia-
les, económicos y culturales que, además de
ser muy desfavorables, son, por sí mismos, fac-
tores de riesgo que alteran el desarrollo infantil
(Colombo et al., 1993). En México, la desnutri-
ción en menores de 5 años continúa siendo un
grave problema de salud pública.

En el medio rural, su prevalencia es de
42,7%; la forma leve afecta al 25,9% de los ni-
ños menores de 5 años, la forma moderada, al
12,7%, y la forma severa a un 4,2%, con una dis-
tribución geográfica desigual en el territorio
nacional (Avila et al., 1998). Recientemente se
ha planteado la necesidad de articular las ac-
ciones de educación, salud, y alimentación. Sin
embargo, los programas de asistencia social
alimentaria y de combate a la desnutrición rea-
lizados a nivel nacional (Comisión Institucio-
nal, 1995), en las últimas dos décadas recien-
tes, no han tenido la eficacia esperada. Se pue-
de señalar que nos encontramos ante el fraca-
so del proyecto de economía de mercado que
impera en el país, al no ser éste capaz de con-
tener la miseria y de crear mejores condiciones
de vida para las mayorías. Las propuestas teó-
rico metodológicas de la Educación Popular
ofrecen, en estos momentos de crisis, herra-
mientas para apoyar la consolidación de una
conciencia verdaderamente crítica, es decir,
verdaderamente revolucionaria que ayude a
profundizar los procesos participativos para
incidir en la superación de los múltiples pro-
blemas que en materia alimentaria, o de bie-
nes y servicios, la población demanda.

En los últimos años, ha habido un creciente
número de estudios en la búsqueda de alimen-
tos alternativos disponibles en las regiones y
que puedan constituir una opción práctica pa-
ra disminuir los efectos de una inadecuada nu-
trición, sobre todo en las poblaciones de bajos
recursos económicos (Singh, 1971; Olusegun,
1983). Ante esta situación, se ha iniciado la
búsqueda de fuentes alternas alimentarias, las
cuales puedan cubrir los requerimientos pro-
teicos de los individuos en las primeras etapas
de la vida, tomando en cuenta los recursos de
que disponen, principalmente estudios enca-
minados hacia las proteínas vegetales de hojas
verdes (Dollison, 1990). Estudios bromatológi-
cos realizados (Durán, 1993) han demostrado
que el concentrado de alfalfa (Medicago sativa)
que se obtiene a través del calentamiento y la
decantación del jugo de la planta, previo a un

proceso de lavado, desinfección, trituración y
prensado de la misma, permite obtener un alto
nivel de proteínas, lípidos, vitaminas y ami-
noácidos esenciales, que pueden ser utilizados
para complementar las necesidades de estos
nutrientes y para mejorar sustancialmente la
nutrición de los niños (Gálvez, 1984).

En muchas regiones del Estado de Jalisco,
México, se cuenta con la alfalfa que se cultiva y
se obtiene con relativa facilidad, siendo de fácil
manejo. Es un recurso que se encuentra desa-
provechado y que, de ser apropiadamente uti-
lizado, podría mejorar la alimentación de los
habitantes, sin necesidad de recurrir a comple-
jos sistemas de crédito al campo, o a la intro-
ducción de maquinaria y tecnología costosas.
Con esta intencionalidad y con el apoyo de ins-
tituciones, se conformó un Programa de Inves-
tigación (Alfaro et al., 1994), dentro del cual se
desarrollan subproyectos de tipo epidemioló-
gico, tecnológico, bromatológico, toxicológico,
bacteriológico, de participación comunitaria y
de educación popular, que se realizan a nivel
individual, familiar y comunitario, con el obje-
tivo de introducir el concentrado de alfalfa co-
mo alimento complementario alternativo den-
tro de la dieta habitual, impactando en los há-
bitos y costumbres de alimentación de la po-
blación y teniendo como eje central los proce-
sos participativos. Se tiene conocimiento que
una parte importante de los programas ten-
dientes a mejorar las condiciones de nutrición
mediante la introducción de alimentos extra-
ños a su cultura alimentaria han fracasado o no
han tenido el impacto esperado, debido, en mu-
chas de las ocasiones, a un déficit en la partici-
pación real de la comunidad, principalmente
en la concepción y la planificación de los pro-
yectos destinados a ella (OPS, 1984; Agudelo,
1990). En la introducción del concentrado de
alfalfa en la dieta habitual como alimento com-
plementario, se presentan problemas como el
desconocimiento relativo de sus propiedades
alimenticias, sobre el procedimiento para su
obtención y de su eficacia en el mejoramiento
del estado de nutrición, y el hecho de que la al-
falfa, tradicionalmente, ha sido considerada
como alimento para ganado, por lo que consi-
deramos necesario recurrir a un proceso edu-
cativo que posibilite su adecuada apropiación.

El presente trabajo da cuenta de un proce-
so de educación popular con la población de
dos comunidades, Toluquilla, Jalisco, situada al
sur de la Zona Metropolitana de Guadalajara, y
Crucero de Santa María, a cinco kilómetros de
la población de Cocula, Jalisco. Da cuenta tam-
bién de los avances logrados respecto a los ob-
jetivos de la colectividad, así como a los del
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equipo investigador. Los aportes que se hacen
no sólo son válidos para el trabajo en estas co-
munidades, sino que son generalizables para
todos los procesos educativos que se inscriben
en el ámbito de la educación popular.

Perspectiva teórica

El trabajo fue realizado a partir de la perspecti-
va teórica de la Educación Popular (Gianotten,
1985), que se refiere al trabajo educativo que se
realiza para y con los sectores populares desde
la práctica cotidiana, dirigida hacia su organi-
zación autónoma, capaz de generar proyectos
propios ( Jara, 1984; Fals, 1986), y que busca,
entre otras cosas, incrementar los niveles edu-
cativos y contribuir al mejoramiento de las con-
diciones de vida y de trabajo de los sectores po-
pulares, por medio del aprovechamiento de sus
recursos disponibles, efectiva o potencialmen-
te. Dada su confluencia en la práctica, la Edu-
cación Popular se ha vinculado a dos movi-
mientos, que, a su vez, han contribuido a su
desarrollo: la metodología de la investigación
participativa y el desarrollo de la organización
popular (Barreiro, 1982; Shuguerensky, 1989).

Metodología

Nuestra perspectiva de las actividades educati-
vas fue la construcción conjunta con la colecti-
vidad de alternativas de inclusión del concen-
trado de alfalfa en la dieta habitual de la pobla-
ción, como una base necesaria para lograr con-
diciones de nutrición infantil más adecuadas.
El equipo investigador tenía un planteamiento
previo a la llegada a la comunidad respecto a la
consecución de una experiencia de educación
popular. La mayoría de los miembros de nues-
tro equipo tenía antecedentes de trabajo con
sectores populares, manejaban la metodología
de educación popular y conocían los concep-
tos teóricos de la investigación participativa
(Valadez & Villaseñor, 1994).

Se plasmó el interés de trabajar indistinta-
mente con toda la población. Con las mujeres,
al tomar en cuenta su papel de madre y por en-
de de educadora, ya que su participación es
decisiva para lograr cambios alternativos, so-
bre todo en la alimentación. Se intentó tam-
bién involucrar a los ejidatarios a fin de que
apoyaran con la alfalfa necesaria al programa.
Se planteó como eje idóneo “mejorar el aporte
nutricio de los alimentos”, para lo cual el equi-
po elaboró una serie de requisitos para iniciar
el trabajo: primero, que la población vivencia-
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ra la nutrición de los niños como una necesi-
dad sentida; segundo, que la nutrición de los
niños fuera también una necesidad objetiva en
cuanto a la dificultad de acceso a alimentos
económicos y altamente proteicos, y en cuanto
a índices de desnutrición detectables a prime-
ra vista; y, tercero, que la comunidad tuviera un
mínimo de organización (entendiendo esto co-
mo una instancia en la que se reunieran una
serie de personas con alguna finalidad). En am-
bas comunidades existía una organización a
expensas de actividades que realizaban el Sis-
tema de Desarrollo Integral de la Familia, y la
Iglesia de la localidad.

Etapas realizadas

Primera etapa: el conocimiento de la comuni-
dad fue el primer paso en nuestro plan de tra-
bajo. El conocimiento (Barquera, 1987) lo divi-
dimos en dos etapas, una de conocimiento in-
tuitivo y otra de conocimiento preciso, para lo
cual realizamos varios recorridos, en vehículo
y a pie. El conocimiento intuitivo nos permitió
conocer el asentamiento y relacionarnos con
los habitantes, ganar su aceptación y confian-
za, además de identificar las condiciones indis-
pensables para el desarrollo del proyecto, co-
mo la disponibilidad de la alfalfa en base a las
características necesarias de la tierra para su
cultivo, así como el número de cultivos.

Durante los recorridos a pie, se visualizaron
los servicios públicos, las actividades que se
desarrollaban en el lugar, la labor que desem-
peñaban los diferentes grupos de la población.
La actitud que se asumía ante nuestra presen-
cia, la apreciación de las condiciones de vida y
del modo de pensar de la población. Teniendo
presente que el primer contacto con la comu-
nidad se estableció desde el momento en que
entramos a ella, ya que, así como nosotros ob-
servamos lo que sucedía a nuestro alrededor,
también sus habitantes nos miraron atenta-
mente. En suma, se mantuvo una posición de
alerta para percibir todo hecho o situación que
sucedía en torno nuestro. Se hizo una crónica
de todo lo presenciado y se realizaron sesiones
de trabajo con el fin de realizar un análisis sis-
temático de los datos y conjuntar las observa-
ciones de todo el equipo a fin de tener un co-
nocimiento más preciso.

Segunda etapa: el abordaje comunitario.
Para iniciar la interacción con las comunida-
des, el equipo investigador utilizó el diálogo in-
formal, lo que permitió un primer acercamien-
to para una introducción formal de trabajo a
realizar, para lo cual se realizaron las siguien-
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tes actividades: se entrevistaron a los directo-
res de las escuelas, a los médicos, personas que
fueron consideradas como informantes clave;
al Comisario Ejidal y al Delegado, para obtener
un listado de los posibles donantes de la alfal-
fa; a las autoridades del Sistema de Desarrollo
Integral de la Familia y a representantes de la
Iglesia locales, a efectos de contar con un local
para el resguardo de las máquinas, utensilios
de cocina y estufa, y como lugar sede de las ac-
tividades. Otra acción realizada fue pesar y me-
dir a 774 niños en edad preescolar y escolar, a
fin de tener una visión del estado de nutrición
de esta población. Pudo observarse, al relacio-
nar los parámetros talla/edad y compararlos
con las tablas de referencia (NOM, 1994), que el
25% (195) de los niños se ubicaron en los per-
centiles 5 y 10, lo que se considera talla baja
para su edad y que habla de un estado de des-
nutrición crónica.

Se realizaron visitas domiciliarias, lo que
permitió obtener datos relacionados con las
características de la familia y el interés de par-
ticipar en el programa. El equipo expresó en
cada familia la necesidad de discutir colectiva-
mente la propuesta de trabajo. A partir de esta
introducción que se realizó durante seis meses,
se consideró que las comunidades podrían ser
un lugar propicio para el desarrollo del trabajo.

Para la formalización del compromiso de
trabajo, se organizaron dos asambleas con la fi-
nalidad de: presentar los resultados del estado
nutricional de los niños; lograr el apoyo de los
ejidatarios agricultores a través de la donación
de la alfalfa suficiente para la obtención del
concentrado; demostrar el procedimiento de
obtención del concentrado cuando observaron
el funcionamiento de la máquina desmembra-
nadora y la extractora, (máquinas que fueron
donadas por la Fundación Leaf Nutrient); así
como dar a conocer las actividades del progra-
ma, el lugar donde se lo llevaría a cabo y hacer-
les una invitación formal para su participación.

En estas asambleas se tomaron decisiones
sobre actividades a emprender, así como sobre
los apoyos obtenidos.

Tercera etapa: formación de grupos de tra-
bajo. Se formó un grupo de trabajo en cada co-
munidad conformado mayoritariamente por
mujeres y, esporádicamente, por estudiantes
de las escuelas preparatorias de la localidad,
así como por hombres ejidatarios agricultores.
Este grupo se mantuvo estable (grupo prima-
rio), agregándose otras personas con diferen-
tes grados de involucración motivada por la
curiosidad o por los comentarios que se hicie-
ron acerca de las actividades que se realizaban
(grupo secundario). Se realizó una inscripción

como forma de hacer patente un compromiso;
la idea de inscribirse surgió de ellos mismos,
como parte de la toma de conciencia con el
proceso educativo, ya que, a través de esta ac-
ción, se estableció a nivel individual “el contra-
to” asumido colectivamente. Lográndose inte-
grar un directorio, así mismo se preguntó a los
asistentes si tenían familiares o conocidos que
cultivaran alfalfa.

Cuarta etapa: implementación del progra-
ma educativo. Se trabajó con la herramienta del
“Autodiagnóstico” (Valadez, 1989; Astorga &
Bijl, 1991), tomándose como punto de partida
los datos obtenidos del estado de nutrición,
que reflejaban que el 25,1% de los niños meno-
res de 12 años presentaban algún grado de des-
nutrición. Estos datos fueron reflexionados y
discutidos, tratando de explicar su origen, sus
relaciones y sus consecuencias. A partir de esto,
se logró formular un listado de necesidades de
conocimiento, y se tomaron acuerdos sobre los
temas concretos a tratar. Se cuestionaron un
poco los motivos para la elección de esos temas
y la priorización dada a los mismos. Se llegó a
un consenso general, y el programa se constitu-
yó en base a dos ejes temáticos: 1) alimentación
familiar; 2) el concentrado de alfalfa como for-
ma de mejorar la calidad de los alimentos. Es-
tos ejes fueron desarrollados alternadamente.

El equipo acudía a las comunidades cada
semana, por lo que se distribuyeron las sesio-
nes de trabajo; dos sesiones, una cada quince
días, para el desarrollo de los temas, y las otras
dos sesiones serían destinadas a realizar las de-
mostraciones prácticas de extracción de con-
centrado y a la elaboración de alimentos enri-
quecidos con el concentrado de alfalfa, mis-
mos que eran hechos, al principio, por el equi-
po y, posteriormente, por el grupo de mujeres,
las cuales iban aportando sus conocimientos,
experiencias, y sugerencias.

El contenido del proceso educativo se cons-
truyó a partir de cuatro aspectos:

Especificidad de la mujer, buscando que es-
tos partieran de la relación que las mujeres tie-
nen con el problema (mejorar el aporte nutri-
cio de los alimentos);

Clase social, dado que ningún problema
puede ser desvinculado del contexto socioeco-
nómico, político, y cultural en que se desen-
vuelve;

Contexto histórico (en el entendido que la
realidad actual tiene un desarrollo dinámico y
es necesario entender de donde viene y hacia
donde va);

Aspectos técnicos y legales, ya que toda pro-
blemática se concreta en una serie de conoci-
mientos que permiten mejorar el manejo de ella
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en la vida diaria. Los contenidos se manejaron
en tres esferas de la vida cotidiana: familia, tra-
bajo y comunidad.

Para el desarrollo de los contenidos, se ini-
ció, con las respuestas de las mujeres, a una se-
rie de preguntas iniciales que tenían el objeto
de develar cómo pensaban, cómo sentían y
cuál era su situación concreta y actual. Se par-
tió de lo biográfico para después ampliar el co-
nocimiento. Las dudas que emergían iban res-
pondiéndose; primero contestaban ellas, lue-
go, los educadores. Estos opinaban sobre los
juicios de valor que hacían, conduciendo a que
estos se transformaran en juicios de realidad,
que permitieran un análisis crítico de la mis-
ma. Los errores de información enunciados no
eran calificados como tales, sino que la educa-
dora decía algo así como: “la información que
yo manejo al respecto es ésta”. Y, si sabía algo
con respecto al error, decía: “y, sobre lo que tú
conoces, yo sé esto otro”. Los elementos fueron
confrontados en la práctica, y se evaluó en que
medida los conceptos que se manejaban refle-
jaban o no lo que sucedía. Durante el desarrol-
lo de los contenidos, fueron surgiendo temas es-
pecíficos, con los cuales se trabajó paralelamen-
te, respetando sus intereses y su participación
al nivel que podían y querían comprometerse.

En cada sesión, ya sea que correspondiera a
uno u otro eje planteado, o temas surgidos, fue
sistemática en el sentido de que se seguían cin-
co pasos: 1) el grupo hablaba y daba a conocer
su saber popular; 2) los educadores, sistemati-
zaban con el grupo y analizaban este saber; 3)
los educadores aportaban los conocimientos
que consideraban necesarios, en dos sentidos,
para que las mujeres adquirieran explicaciones
cada vez más profundas del porque de su si-
tuación y para que adquirieran instrumentos
que pudieran usar en su quehacer diario; 4) se
estimulaba a las mujeres a que compartieran
lo aprendido. El grupo realizaba un resumen y,
con esto, se evaluaba la sesión.

Durante el trabajo educativo, se buscó y se
mantuvo una situación permanente de diálo-
go, teniendo como base la práctica social, y se
atendió los conceptos de tiempo y espacio,
procurando que las sesiones fueran un espacio
para que los participantes conocieran, reflexio-
naran, decidieran y actuaran en aspectos con-
cernientes a su salud y su comunidad.

Conclusiones

En términos generales, evaluamos que las me-
tas propuestas para esta experiencia se logra-
ron: se aceptó y se llevó a cabo la inclusión del

concentrado de alfalfa en la alimentación ha-
bitual. El proceso, aunque largo, tuvo como re-
sultado la constitución de grupos comunitarios
y, en la actualidad, se mantiene un tipo de or-
ganización en cada comunidad. Los ejes temá-
ticos le dieron continuidad al proceso educati-
vo, sin que esto limitara las mujeres a expresar
otras inquietudes y experiencias que les des-
pertaba su quehacer cotidiano.

Dentre los problemas que enfrentamos en
el desarrollo del proceso educativo, encontra-
mos: la regularidad y la puntualidad de la asis-
tencia, puesto que las mujeres viven una coti-
dianidad muy imprevisible y no costumbran
planear sus actividades; para muchas, el recor-
dar el día y la hora les resultó al inicio difícil;
los problemas de índole familiar, al no otorgar
los maridos el “permiso” para asistir a las reu-
niones; la percepción de que estas reuniones
son para las mujeres desocupadas y “chismo-
sas”; los conflictos de algunas de las mujeres
que integraron los grupos con el personal en-
cargado de las instalaciones en donde se desar-
rollaban las sesiones; la falta de valoración de
las mujeres de su propia actividad reflexiva,
pues esto hacia que sintieran ansiedad e inse-
guridad ante una dinámica en la que ellas eran
las principales protagonistas. La expectativa
era que los “maestros” les dieran consejos y so-
luciones es decir que “les enseñaran”.

Fueron muchas sesiones de trabajo a fin de
que los grupos de la comunidad tomaran el
proceso en sus manos, tanto en las dinámicas
de la reunión como en la experimentación a
través de la elaboración de alimentos adiciona-
dos con el concentrado, debido principalmen-
te a la representación de la alfalfa como ali-
mento para animales.

A raíz de la reflexión en torno a la nutrición,
pasaron de un estado pasivo inercial con res-
pecto a su cotidianidad a una actitud más acti-
va en la que se motivaron a gestar cambios,
aunque fueran pequeños, en su situación dia-
ria familiar, se respetaron sus intereses y su par-
ticipación al nivel que podían y querían com-
prometerse. Para poder utilizar el concentrado,
se requería de un proceso que se realizaba en
dos tiempos. El día de la reunión, por la maña-
na, el equipo de trabajo se trasladaba a las par-
celas donde se proporcionaba la alfalfa, se cor-
taba, se realizaba el lavado, la desinfección, la
extracción y el calentamiento del jugo, para
poder obtener el concentrado que sería utiliza-
do en la preparación de algún platillo por la
tarde, para posteriormente degustarlo. Se logró
que los grupos de las comunidades integraran
comisiones para la realización de estas activi-
dades, así como para la planeación de ellas; en
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la comunidad de Toluquilla, el grupo decidió
vender el concentrado a fin de obtener fondos
para la compra de utensilios de cocina necesa-
rios para el proceso de extracción, así como del
cloro que se utilizaba para la desinfección, y
para la compra de los manojos de alfalfa, en ca-
so de no poder obtenerla por donación. Duran-
te todo el tiempo de trabajo con las comunida-
des, no se tuvo necesidad de llevar alfalfa de
otro lugar, a excepción de la época de invierno
puesto que la alfalfa que se cultiva en la región
se quema con el frío.

Para motivar la participación de los grupos,
se recurrió a la organización de concursos en
la elaboración de recetas a las cuales se les in-
corporaba el concentrado de alfalfa, logrando
con esto tener un número de platillos variados
que iban desde la elaboración de postres, ato-
les, hasta las tortillas. El resultado fue que se
logró integrar varias recetas preparadas por las
señoras en un recetario titulado “Cocinando
con concentrado de alfalfa”. Una de las cosas
que inquietaba al grupo era el color verde que
le daba el concentrado a los platillos. Varias
mujeres aprovecharon la ventaja de ciertos ali-
mentos que por naturaleza son verdes para
adicionarles el concentrado con el fin de que
se hiciera menos notorio, permitiendo de esta
forma la aceptación de los alimentos por parte
de los otros miembros de la familia. Con el
tiempo, se logró que el concentrado fuera agre-
gado a otros alimentos, independientemente
de su color.

Se realizaron adecuaciones a la cantidad de
concentrado que se tenía que adicionar al ali-
mento, pues una cantidad superior producía
un sabor desagradable a los alimentos. En al-
gunos casos, la cantidad recomendada, dos cu-
charadas, era repartida en dos o tres alimentos
(agua, frijoles).

En la comunidad de Toluquilla, Jalisco, el
grupo manifestó la intención de dar a conocer
sus experiencias al resto de la población, para
lo cual se organizaron para la realización de un
periódico mural y un pequeño boletín. Así mis-
mo se aprovecharon las festividades de la po-
blación para participar en el desfile con un car-
ro alegórico alusivo al proceso de extracción
del concentrado de alfalfa. Asistieron, por invi-
tación de la presidenta del Sistema de Desar-
rollo Integral de la Familia (DIF) de Guadalaja-
ra y de la localidad, a las festividades de las
fiestas de octubre, organizadas en la ciudad de
Guadalajara, en donde se colocó un periódico
mural y hubo venta de platillos elaborados con
el concentrado.

Después de cada una de las actividades, las
mujeres se reunían para platicar sus experien-

cias, realizar el intercambio de recetas de plati-
llos, compartir remedios caseros y conocimien-
tos para resolver problemas específicos, se es-
cuchaban y se apoyaban moralmente en caso
de enfermedad o accidente de algún miembro
de la familia. Las evaluaciones se realizaban
una por mes, con el fin de realizar una retroali-
mentación, y cada miembro del grupo expre-
saba sugerencias que sirvieron para readecuar
el programa en base a los intereses que iban
surgiendo, revisando los planteamientos y la
forma de trabajarlos.

En general, los educadores populares com-
parten las convicciones de que son necesarias
tanto las acciones transformadoras, como la
reflexión sistemática para conocer y cambiar la
realidad. Los conocimientos que se generan in-
dividual y colectivamente y la información que
se busca se desprenden de las necesidades ob-
jetivas y subjetivas y de los intereses de los par-
ticipantes. Así se va construyendo un conoci-
miento que está directamente relacionado con
la realidad, donde la adquisición de nueva in-
formación y la socialización de conocimientos
nuevos van a la par de un proceso de transfor-
mación, que se origina a partir del conocimien-
to popular.

Este proceso realizado en las comunidades
se concibe como un lugar de enseñanza-apren-
dizaje para todos los involucrados. Cada indi-
viduo que pertenecía al grupo de trabajo con-
tribuyó desde sus experiencias previas, su par-
ticular manera de actuar, percibir y, por tanto,
aportar. Los educadores también estuvimos in-
mersos en un proceso de formación continua,
producto de la interacción con la práctica de la
que formamos parte. Es importante subrayar
que este proceso transformativo requiere mu-
cho de los educadores. Cuando la tarea de edu-
car se asume grupalmente, se convierte en un
proceso de aprendizaje y de formación colecti-
va, de la cual nadie sale como entró.
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